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Este libro se lo dedico, sobre todo a mis hijos, Álex y Laura, y a todos aquellos que han creído en mí.

Los sueños pueden cumplirse; no hay que dejar de soñar.
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	Según cita Christian Jack: “La Reina Nefertiti contiene en su persona a todos los dioses indispensables para celebrar los ritos osiriacos de la resurrección”; por tanto, la pareja real, formada por Akenatón y Nefertiti, no rechazó ni suprimió las enseñanzas de tipo osiriaco sino que las integró en la simbología de Atón.

	Nefertiti es, a la vez, Isis y Neftis, los dos dioses más importantes del mito osiriaco. No, en vano, dos de los vasos canopos están protegidos por ellas; y es también Hathor, la diosa más importante del mito solar. (Cristian Jack)

	La conclusión que podemos sacar de esta afirmación es que a pesar de que el establecimiento del culto a Atón como divinidad única supuso la sustitución del de los demás dioses egipcios considerados hasta el momento, no supuso la supresión de los ritos osiriacos que siguieron respetándose. Y estos eran tenidos en cuenta en las Casas de los muertos, donde preparaban a los difuntos y los momificaban antes de su viaje al Más Allá.

	En contraposición, se encontraban las Casas de la Vida. La Casa de Vida o “Per Ankh” era el nombre dado a la institución existente en el Antiguo Egipto dedicada a la enseñanza en su nivel más avanzado. Toda la élite social, la más y mejor formada y que ocupaba puestos de poder, había sido instruida en ellas.

	Esta institución se sabe que surgió en la época del Imperio Antiguo. Tendía a ser sede del palacio real, pero funcionaba en una parte del templo o en un edificio situado dentro del área a éste dedicada. Probablemente cada ciudad de dimensión media tendría su Casa de Vida, conociéndose la presencia de estas instituciones en localidades como Amarna, Edfu, Menfis, Bubastis y Abidos.

	Las Casas de la Vida tenían otras funciones; así, funcionaban como archivo (depositarios de documentos privados), biblioteca, taller de copia de manuscritos y hasta como una especie de sanatorio. Los documentos se protegían en jarras o cajas protegidas en nichos con el fin de evitar que se deteriorasen.

	Estaban formados por muchas dependencias y los únicos que podían acceder a ellas eran escribas y una selección de los sacerdotes más sabios. Los dioses a los que estaban asociadas eran fundamentalmente Ra y Osiris. Ra era el dios que daba la vida, de hecho los escribas recibían el sobrenombre de “Servidores de Ra”, y Osiris era el dios del renacimiento que se asociaba al acto de copiar textos.

	En Amarna la Casa de Vida estaba formada por dos salas principales y sus anexos. Entre las enseñanzas impartidas se encontraban las de, astronomía, matemática, medicina, doctrina religiosa y lenguas extranjeras

	En esta institución los niños de las clases altas, y también el príncipe heredero aprendían a leer y escribir. 

	Aunque se enseñasen todos estos conocimientos, hay que decir que cada Casa de la Vida era reconocida por la excelencia de alguna especialidad concreta: por ejemplo, el colegio de Heliópolis era famoso por sus teólogos, astrólogos, magos y ritualistas; del de Menfis destacaban los médicos, arquitectos, escultores y artesanos, mientras que en el de Hermópolis eran famosos sus matemáticos, literatos, escribas, bibliotecarios y funcionarios reales; y el de Sais por sus astrónomos, jueces o historiadores.

	En ellas se elaboraron las distintas teologías y mitos, se compusieron los himnos sagrados y se redactaron libros litúrgicos (necesarios para la realización del culto a los dioses) y de magia.

	El personal presente en esta institución estaba formado por personas altamente especializadas, tales como los ya mencionados maestros, además de oficiantes, ejecutores de los ritos, teólogos, artistas, médicos, exorcistas, etc. Es decir, en las Casas dela vida confluía el saber y se realizaban múltiples actividades.

	El ritual de las fiestas religiosas , la medicina y sus recetas, la astronomía para conocer el universo y el tiempo, la geometría y la matemática para calcular las proporciones de los monumentos, casi con toda seguridad se puede decir que tenían su centro motor en "la Casa de la vida". De ella, los arquitectos extraían los elementos teológicos para transformar simbólicamente el templo en una imagen cósmica; los escultores y los pintores aprendían a hacer las "imágenes vivientes" según las enseñanzas del dios Thot, que había enunciado las reglas de la creación artística; los exorcistas aprendían las fórmulas necesarias para los rituales mágicos contra los animales nocivos y los malditos; los artistas aprendían a adornar los lugares sagrados, las tumbas y los muebles religiosos y funerarios con aquellos elementos decorativos que diesen garantía de fuerza, de renacimiento y de estabilidad.

	En esta novela, y aunque no esté científicamente probado, y dado el carácter fuerte y de extraordinaria inteligencia de la reina Nefertiti, y la existencia de una Casa de la Vida en Armarna, la Ciudad del Sol, de la que fue cofundadora junto con su esposo Akhenatón, que la Señora de las Dos Tierras, pudo pertenecer a una de estas Casas, donde obtendría conocimientos de medicina, astronomía…, incluso que podría hasta haber adquirido algunos conocimientos sobre resurrección, coincidiendo, en cierta medida, con la afirmación hecha por Christian Jack al principio de esta disertación.

	Por otra parte, Seth representa el Sol negro, la oscuridad, por cuanto que es Señor de lo que no es bueno y las tinieblas, dios de la sequía y del desierto en la mitología egipcia. Seth fue la divinidad patrona de las tormentas, la guerra y la violencia; Venerado, temido y odiado por su cualidad de protector―destructor, Seth desempeñó el papel de hermano envidioso, representante del mal, al integrarse en el mito osiriaco, e incrementarse la devoción y popularidad al dios Osiris.

	Conocida es la leyenda de que Osiris e Isis reinaron en el antiguo Egipto con mucha sabiduría en una época de gran prosperidad. El Kemet, por aquel entonces gozaba de las bendiciones del río Nilo que favorecía su fertilidad; con cosechas ricas y abundantes.

	Pero todo se estropeó cuando una noche Osiris confundió a su esposa con la de su hermano, naciendo de esa unión el primogénito: Anubis, el dios con cabeza de chacal. Seth enfureció ante la afrenta e ideó una refinada venganza. En secreto, mandó elaborar un magnífico sarcófago con las medidas exactas de Osiris. Cuando se celebró una fiesta y esta estaba en su apogeo, Seth ofreció un gran regalo a los presentes: el cofre sería para aquel que cupiese perfectamente en él. Todos fueron probando y ninguno encajaba: para unos era pequeño, para otros, grande. Cuando llegó el turno de Osiris, al acomodarse en él y ver que se adaptaba perfectamente a su cuerpo, no le dio tiempo de celebrarlo. Llegaron setenta y dos esbirros de Seth, cerraron el cofre, lo sellaron y lo echaron al Nilo.

	El cofre arrastrado por las aguas del Nilo llegó al mar y acabó encallando en Biblos, en la costa de Siria. En el mismo lugar creció un brezo que encerró en su tronco el sarcófago, que el rey hizo talar para hacer una columna para su palacio.

	Isis, la diosa que representa a la mejor madre y a la mejor esposa, de Osiris buscó a su marido por todas partes y en su peregrinar llegó hasta Biblos. Escondiendo su identidad logró convertirse en niñera del príncipe recién nacido.

	Ella cuidaba al niño real. Al ser descubierta tuvo que aclarar quién era y rogó que le permitiesen sacar a su esposo de la columna y llevarlo a casa, y finalmente así fue. Navegando levantó la cubierta del cofre y se tendió sobre su esposo muerto y entre besos y lágrimas concibió.

	La diosa se ocultó con el cuerpo de su esposo entre los pantanos de papiros del Nilo y allí dio a luz a su hijo, Horus, temerosa de Seth que ocupaba el trono de su hermano y pretendía obligarla a ser su reina.

	Un día que Seth estaba cazando persiguiendo a un jabalí se encontró con el cadáver de su hermano. Lleno de furia lo cortó en catorce partes, uno por cada noche de luna menguante, y después los arrojó en diferentes direcciones.

	Isis comenzó a buscar una vez más a su esposo, pero ahora contaba con la ayuda de su hermana Neftis, que se había apiadado de ella y de su sobrino el joven Anubis. El olfato de chacal de Anubis ayudó a encontrar los trozos; los encontraron todos excepto el pene, que se lo había comido un pez. Según iban encontrando las partes las iban enterrando, y por eso Osiris tiene “numerosas tumbas”. Otra leyenda dice que fueron recomponiendo el cuerpo.

	El segundo hijo, Horus, ya había crecido y decidido a vengar a su padre entabló una batalla con su tío, el malvado Seth. Como resultado de la misma Horus perdió un ojo y Seth un testículo. El ojo de Horus estaba dotado de cualidades mágicas.

	Cuando Horus presentó el ojo izquierdo sacrificado a la momia de Osiris como ofrenda, este volvió a la vida, a la vida eterna.

	La resurrección de Osiris lo convierte en el dios del inframundo presidiendo el Tribunal del juicio del alma. En el Inframundo; Osiris reina como rey y es el señor de los muertos renacidos.

	Muchas de las acciones de Seth acciones se deben más a su anormal fuerza y carácter que a su maldad. El asesinato de su hermano fue motivado por envidia, dado que en el reparto Seth recibe de Geb el terreno desértico, mientras que a Osiris le hace señor del Egipto fértil. Fue exiliado al desierto por su sobrino Horus, hijo de Osiris, en venganza por el asesinato de su padre.

	 

	
Prólogo

	El descubrimiento de la Tumba de Nefertiti había quedado totalmente deslucido, pues había desembocado en la desaparición de David y de Marco, que se hallaban en paradero desconocido. Después de salir de la gruta para ir a buscar ayuda para socorrer a Ana que estaba embarazada y se encontraba en un estado delicado , los de la gruta, cansados de esperar se habían ido al campamento; pensaban que a éstos les podía haberles pasado algo por el camino y, por ello, no habían regresado. Pero entonces el grupo, al no verlos por el camino se pudieron percatar de que se habían esfumado y no habían vuelto a saber nada de ellos. Parecía como si la arena del desierto se los hubiese tragado.

	Y entonces habían resuelto que tenían que encontrarlos y que, para ello, irían en su busca; pero decidieron que, en dicha búsqueda, quedaba descartada Ana, por su embarazo, Raquel, que se quedaría a cuidar de ella y Sergio, que no estaba en condiciones. En principio, sólo irían Daniel y Albert; sin embargo, éste último, se incorporaría más tarde a la odisea, lo que realmente, no pasó, por motivos familiares, que le obligaron a atender otros asuntos.

	Habían llevado a las chicas a un lugar seguro; a una pensión donde Ana estaría rodeada de comodidades y que dispondría de cuidados si era necesario.

	Por otra parte, dentro de la mochila que había dejado Marco en la cueva cuando éste, junto a David, se fue a buscar ayuda, Daniel encontró aquellos papiros que Marco había hallado en la Cámara funeraria; aquellos que estaban en el interior de un precioso jarrón de alabastro y que Marco recogió con la intención de leerlos más tarde ya que estaban escritos en hierático. Pero eso nunca ocurrió. Sin embargo ahora Daniel decidió que se los daría a Raquel para que los descifrara mientras él, Daniel, iba en busca de David y, sobretodo, de Marco.
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18 de agosto

	Era su primer día de trabajo. Había ido a trabajar allí recomendado por un íntimo amigo de su tío Luís. No es que lo conociera personalmente pero le debía un favor a su tío, y ese favor era él.

	Desde pequeño había sido el favorito de su tío Luís, y él había sabido sacar provecho de esa circunstancia en más de una ocasión. Y, en cuanto se enteró de que existía una vacante en la empresa de Segur S.L., le había pedido a su tío Luís, que era íntimo amigo del gerente, que le consiguiera un puesto. Desde luego, no era un trabajo para tirar cohetes, pero en tiempo de crisis cualquier trabajo es bueno. Aunque no lo consideraba el trabajo de su vida, sino uno temporal, le serviría para ahorrar algún dinerillo mientras terminaba la carrera de Ingeniería Agrónoma.

	También ayudaría en la economía doméstica pues su horroroso padrastro había perdido recientemente el empleo, y su pobre madre había asumido la pesada carga de mantener a toda la familia y tenía que trabajar de sol a sol para poder vivir con un mínimo de decencia. No era fácil mantener a un borracho y vicioso, una persona que se limitaba sólo a satisfacer sus propios deseos, una auténtica piltrafa humana; a un par de gemelos de dos años que no hacían más que demandar gastos y las cargas corrientes de una casa.

	Y él quería ayudar a su madre y no verla sufrir aguantando a ese deshecho humano que tenía por marido. Él sabía que era su única vía de escape. Quería que a su madre, que era una santa, no le faltara de nada.

	Y a él, concretamente, le habían encargado la seguridad del museo de El Cairo. Consideraba que ese destino le vendría como un guante y que allí estaría en su salsa, y se sentía eufórico por ello. No podía haber tenido un destino mejor pues, desde pequeño, le habían fascinado las historias del Antiguo Egipto y toda aquella amalgama de deidades que abarcaban todos y cada uno de los aspectos de esa antigua civilización. No le dejaban de impresionar la magnificencia de las obras faraónicas, máxime si se tenía en cuenta la escasez de recursos tecnológicos existente en aquella época; ese arte maravilloso que ahora podía contemplar de primera mano gracias a la oportunidad que se le había brindado. Tal era su fascinación que de su cuello pendía, dorada y reluciente, una cruz ank o llave de la vida, que era símbolo de resurrección en el Más Allá de los difuntos de la Antigua Civilización Egipcia.

	Horas antes le habían enseñado las instalaciones del museo, que, en los próximos días serían como su casa. Cada dos por tres, se tropezaba con momias y otros objetos, algunos de ellos funerarios. Objetos que parecían querer hipnotizarle y que iban a cobrar vida de un momento a otro. Pero, no por ello, dejaban de ser maravillosos. Le fascinaba hasta el más pequeño de los detalles que allí se exponían y disfrutaba del privilegio que se le brindaba.

	Se quedó maravillado, sobretodo, en la sala dedicada al Imperio Nuevo. Podía deleitarse con los maravillosos objetos pertenecientes a la época armariense. Figuras esterilizadas distintas a la línea artística existente hasta el momento. Pudo contemplar fascinado aquel grabado en el que se retrataba a la familia real, Nefertiti, Akhenatón y sus hijas, en una escena familiar; aquellos en que los faraones se demostraban sentimientos, cosa que no había ocurrido hasta entonces; y aquel otro en que los tentáculos del Sol, representando a Aton, acabados en manos, querían alcanzar a la Reina.

	Mientras paseaba por las numerosas salas había evocado aquellos días que había pasado con su verdadero padre, en los que le había narrado maravillosas leyendas donde se entremezclaban dioses y fenómenos de la naturaleza; leyendas muy bonitas que intentaban dar una explicación mitológica a temas inexplicables en aquella época.

	Faltaban escasas horas para que se hiciera de noche, y no podía pensar evitar que sería algo escalofriante que esas momias del pasado y, sobre todo, aquellos dioses con cabeza de animal, cobraran vida, como pasó en la película “Noche en el museo”. Pero, al menos, esa noche no se encontraría solo, como el protagonista, ante aquellas figuras maravillosas, a la vez que tenebrosas, sino que trabajaría de vigilante con otro compañero que ya tenía sus años de experiencia. Así se harían mutua compañía y pasaría con mayor celeridad la noche, periodo del día que pertenecía a una de sus diosas favoritas, la diosa Nut.

	Estaba sentado balanceándose sobre las patas traseras de la silla, sin quitar ojo a los monitores. Su compañero, sin embargo, estaba más relajado que él. Se notaba que sus años de experiencia como vigilante le habían dado la falsa confianza de la veteranía. El cuarto en el que estaba no era muy grande. Allí había cinco pantallas de ordenador grandes, y unas cuantas más pequeñas, que reflejaban lo que ocurría en cada uno de los espacios contenidos en el Museo. Sin embargo todo lo que se percibía era quietud y tranquilidad; nada por lo que alterarse.

	―Si no dejas de mirar tan fijamente a los monitores, se te van a poner los ojos rojos, muchacho― dijo―. Aquí nunca pasa nada. Esto está muerto…― y se echó a reír― ¿Entiendes? ¡M u e r t o!

	―Sí, sí… lo capto― contestó el muchacho forzando una sonrisa en su cara― ¡Eres muy gracioso!― y viendo que su compañero se levantaba, añadió― ¿A dónde vas?

	―Tengo que cambiarle el agua al canario― y dicho esto se alzó bruscamente los pantalones, con tan mala fortuna que, su ímpetu le provocó un dolor instantáneo―. Ahora vengo, muchacho.

	El muchacho se quedó solo. Sentía que, realmente, su compañero tenía razón, y que, efectivamente, debía fijar la vista demasiado pues sus ojos empezaban a escocerle. Se levantó a estirar un poco las piernas y a dar paseos en círculo por el cuarto de los monitores.

	Tras cerrar la puerta, su compañero se adentró en el oscuro pasillo en cuyo final se encontraba el cuarto de baño. Había recorrido ese pasillo tantas veces que podía atravesarlo a ciegas. De todas formas, para hacerse hueco entre tanta oscuridad, encendió su linterna, que empezó a temblar porque le faltaban pilas; pero con esa ínfima luz que desprendía había suficiente pues ese camino lo recorría muy habitualmente. Sin embargo, esa noche no era igual que las demás. ¡Lo presentía! Notaba que no estaba solo en aquel pasillo, y se jactaba de que sus presentimientos casi todas las veces, se convertían en certeza. Pero aquella vez quería equivocarse; quería equivocarse con todas sus fuerzas; sin embargo, ese sentimiento cada vez era mayor. Y no se equivocaba: allí había alguien que, sigilosamente, iba acercándose a él, hasta que le roció un spray en su rostro, y el vigilante se desplomó al momento. No lo mató pero sí que se adormeció profundamente.

	Luego la figura misteriosa se dirigió al cuarto de los monitores. Allí estaba el vigilante dando vueltas y canturreando una canción, de Gabinete Caligari, algo antigua para su gusto, porque, según su tío Luís “el que canta su mal espanta”, y quería espantar todos los fantasmas que le pudieran aparecer aquella noche. Impaciente miró el reloj; ya eran las doce menos diez y su compañero sin aparecer. “Parece ser que no sólo está cambiándole el agua al canario”, pensó, y sonrió.

	El hombre misterioso abrió con mucha cautela la puerta, y antes de que el muchacho se diera cuenta, volvió a rociar el pequeño espacio con abundante spray. Inmediatamente, el muchacho se desplomó y la figura entró´. Llevaba una máscara de oxígeno emulando a las que llevan los buceadores, cuando tienen que inhalar oxígeno en sustitución al que inspiran cuando respiran, y se dirigió a los walki―talkis.

	―Todo despejado― indicó―: ya puedes pasar.

	Entonces en uno de los monitores, concretamente el que correspondía a la sala que albergaba los objetos pertenecientes a la dinastía ptolemaica, se vio como una sombra se introducía en la sala. Era la sombra proyectada por un ser humano de considerable estatura. Avanzaba sigilosa y paulatinamente, con la tranquilidad de alguien que sabe que no puede ser observado y de alguien que conoce muy bien el lugar y sabe que no va a provocar ningún sobresalto. Previamente, ya se habían encargado él y su compañero de desactivar las alarmas. Podía avanzar con toda la seguridad que la cautela le había proporcionado. Pero, aun así, no podía descuidarse; tenía que estar alerta a cualquier circunstancia que no hubiesen tenido en cuenta.

	La sala estaba repleta de antigüedades; unas muy bellas, otras, no tanto. Aunque en un principio las mismas no habían ejercido una fuerte atracción hacia él, con el tiempo había aprendido a apreciarlas; no en vano, ocupaba el cargo que tenía dentro de la jerarquía. Pero no buscaba cualquier objeto, sino uno en específico. Un objeto que había sido enormemente codiciado por su Organización: La Corona de Cleopatra.
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Tell-el-Armarna, en la antigüedad


	―La momificación es el proceso por el que se impide a un cadáver que llegue a su putrefacción natural. Se siguen una elaborada serie de "rituales de enterramiento" que se consideran necesarios para asegurarse la inmortalidad tras la muerte. Mantener el cuerpo del individuo intacto tras el fallecimiento es necesario para que el ka o la "fuerza vital" de los egipcios tenga un sitio donde habitar tras la muerte. Para realizar el ritual de la momificación, hay que llevar al difunto a la Tierra Roja, un desierto alejado de las zonas densamente pobladas y con fácil acceso al río Nilo. Se trabajaba en tiendas de campaña abiertas para lograr la ventilación adecuada. Antes de comenzar con el proceso, el cuerpo se lleva al Ibu, un lugar sagrado donde se lava el cuerpo con agua del Nilo Occidental, algo que representa una especie de renacimiento. Luego se lleva a Per―Nefer, donde se comienza el proceso… ― explicaba el sacerdote a los aprendices que estaban a su alrededor.

	Ese día contaba con una presencia en la sala muy importante; no era una alumna más, sino una persona ávida de conocimientos perteneciente a la realeza: la gran reina Nefertiti. Ese misma mañana se había presentado en lo que hacía de despacho y le había comunicado su deseo de acudir a sus clases y de adquirir conocimientos en diversos ámbitos: astronomía, medicina, teología… Realmente se trataba de un honor indiscutible que hubiera elegido su escuela, la Casa de la Vida de Armarna, para tan grandes propósitos. De todos era sabido que la reina Nefertiti no era como el resto de Esposas Reales que se habían limitado a ser simplemente eso, esposas; sino que la reina Nefertit,i además de una extraordinaria belleza, gozaba de una gran inteligencia; por ese motivo, más de una vez, se había rumoreado que en vez del Faraón, era ella la que había tomado algunas decisiones importantes para el destino del país.

	Nefertiti aprovechaba todas y cada una de las enseñanzas que impartía el sacerdote. Le resultaba muy interesante lo que indicaba acerca del rito de la momificación; pero, a ella, Gran Sacerdotisa del dios Atón, le interesaba, más bien, un posible rito de Resurrección, para devolver el alma al cuerpo de los difuntos, juntar el ka con el ba, para alcanzar la inmortalidad, pero no sólo en el Más Allá sino también en un plano terrenal. Ese se trataba de su gran reto, y sería un privilegio reservado sólo a unos pocos.

	Tenía que hablar a solas con el sacerdote; tenía que encontrar el momento de que estuviese solo y exponerle así su preocupación y su gran objetivo. Era una persona con muchas inquietudes intelectuales que había que saciar. Quería saber más de lo que todo el mundo sabía. Por ello era la “Gran” Nefertiti.

	El sacerdote la volvió a recibir en su despacho, cuando todos los alumnos ya habían abandonado La Casa de la Vida. El habitáculo no estaba en unas condiciones óptimas para albergar tan importante visita, pero el sacerdote no había dispuesto de, apenas, el tiempo necesario para ello, debido a la sorpresiva aparición de ella. Esperaba que tal circunstancia no la tuviera en cuenta e hiciera gala así de la magnanimidad que se atribuía a su persona.

	Se encontraba de pie ante la puerta, rodeada de un séquito real compuesto por cuatro guardas muy serios manteniendo su pose de alerta. Ella estaba tan bella como siempre, con un vestido de seda azul con transparencias; un tocado laborioso que dejaba entrever su ondulado pelo negro como el azabache.

	―Es un honor enorme contar con la presencia de la Gran Nefertiti, en nuestra humilde casa. Me siento muy honrado― el sonrosado sacerdote se acercó a ella, y tras la oportuna reverencia protocolaria, le ofreció un asiento con un cómodo cojín de seda de Arabia con exquisitos bordados de hilo azul y dorado. Era un hombre rechoncho, bajito y con la cabeza afeitada al cero según la costumbre egipcia que indicaba esta medida necesaria higiénicamente para evitar parásitos.

	―¡No sea modesto!― le replicó la delicada Nefertiti―. El placer es mío; y más que un placer es una necesidad llenarme de sus asombrosos conocimientos del mundo que nos rodea. Quiero saberlo todo; conocerlo todo; embutirme de la más de las sublimes sabidurías. ¿Por qué las estrellas flotan en el firmamento?; ¿por qué brillan cuán luciérnagas embutidas de una luz que mana del más misterioso de los manantiales?; ¿por qué la diosa Nut nos deleita con su presencia algunas veces y otras, desaparece?; ¿cómo es todo lo que acontece en el Tribunal de Osiris?; si el ka pervive realmente, ¿es posible le reencarnación?, ¿Y la misma persona puede manifestarse varias veces en el mundo de los vivos?; ¿es posible la resurrección?...― la vista de Nefertiti se perdió en un imaginario horizonte muy lejano. Al cabo de un instante regresó al momento actual y añadió―. Me parecen muy interesantes todas sus enseñanzas y, concretamente, las explicaciones que nos da acerca de la momificación de los que abandonan este mundo y nos dejan; cómo es el camino que los lleva al Más Allá, las puertas que han de pasar por el inframundo…― la reina se giró hacia sus sirvientes y con un gesto le indicó que salieran y cerraran la puerta tras sí. Luego se acercó y le dijo al sacerdote en un tono más bajo de lo habitual―. Pero mi gran preocupación estriba en saber si es posible un rito a la inversa, un rito de Resurrección.

	―¡Eso es una petición insólita…!― el sacerdote alzó la voz más de lo deseado―. Sí que es verdad que existen ungüentos, fórmulas mágicas, conjuros…, que nunca han sido utilizados. Realmente, yo dudo de su eficacia. Para algunos, la Resurrección es solo una quimera.

	―Entonces, ¿sí que existen?― Nefertiti abrió los ojos como platos―. Imagínese…si se pudiera regresar a la vida a aquellos hombres extraordinarios que devolvieran el orden a este mundo de caos en que nos ha tocado vivir…― y añadió con semblante serio y autoritario―. ¡Enséñemelo!

	―No creo que…

	―¡Es una orden!

	El sacerdote agachó la cabeza denotando, con ello, sumisión y humildad, y salió de la estancia algo consternado. Si la petición hubiese provenido de otra persona…., pero se trataba de la mismísima Neferiti. Sentía una mezcla de admiración, honor y algo de temor. Se trataba de la Reina y contravenir sus deseos podría entenderse una ofensa que podía acarrear, incluso, la muerte. Así que lo más sensato no era ignorar sus deseos sino todo lo contrario, complacerlos.

	El ansia de conocimiento albergado por Nefertiti iba en aumento a pasos agigantados. Ya no había nada que escapara a su curiosidad y ahora tocaba acceder a la sabiduría que le mostraría la capacidad de resucitar a los muertos. Y esos conocimientos los tenía ahora al alcance de la mano. No es que se considerara una mujer ambiciosa pero con ese poder podría hacer frente a sus más acérrimos enemigos, a los que sabía que iba a tener que enfrentarse inevitablemente. De todos era sabido, o, por lo menos, existía una fuerte sospecha, de que se estaba urdiendo un clandestino complot sobre ella y su esposo, el gran Akhenatón, y tenía que estar preparada para que nunca culminara ese plan maligno. Y contar con las fórmulas le daría el poder de la inmortalidad frente a los enemigos que desearan su muerte porque nunca la conseguirían, ya que ella conocería el poder de volver a resucitar.

	El sacerdote regresó a su despacho llevando en la mano una serie de pergaminos, enrollados y resguardados con una especie de vitela negra. Se acercó a Nefertiti, hizo una leve inclinación, y se los tendió. Nefertiti los cogió y los observó con interés.

	―Ha de comprender, Mi Señora, que la verdadera fórmula se halla en uno solo de los pergaminos, mezclado con otros, para confundir a quien se encuentre con ellos. Asimismo se encuentran sellados con una vitela para que el que los usurpe no lo haga con total impunidad sino que, además de dejar una evidente huella sobre su fechoría, tenga que usar las manos para destruir la vitela, con lo que caerá en una trampa mortal que sellará para siempre su boca; la vitela está impregnada del veneno mortal de Apofis. Agonizará y de su garganta no se desgarrará nada inteligible sino que emanará el aliento que la Gran Serpiente le insufló previamente.

	―¡Muy ingenioso!― dijo Nefertiti, a lo que el sacerdote contestó con una sonrisa.

	―Toda precaución es poca.

	― Comprendo― y añadió―. Pero yo tengo que saber lo que hay en su interior. Es muy importante que yo lo conozca pues el destino de nuestro querido y glorioso Kemet, depende de ello. Pronto se va librar una batalla entre la Oscuridad y la Luz, representada por nuestro amadísimo faraón, y, bajo ningún concepto, deben vencer nuestros enemigos. Por ello, es esencial que posea dicho conocimiento, para poder vencer a una muerte que quiere apoderarse de nuestras almas.

	―Dicho así, en mi persona tiene a su más fiel sirviente, hasta la muerte. Confiaremos en su persona para evitar tan trágico fin y en la Gloria y en la Bondad del Altísimo, nuestro amado Atón.

	―¡Así sea y así se cumpla!― Nefertiti agachó la cabeza y empezó a observar aquellos pergaminos que les había tendido antes el viejo sacerdote.

	―Sé cómo abrir la vitela sin ningún peligro para vuestra majestad―después de que el sacerdote salió de la estancia, volvió a reaparecer en la misma llevando en su mano derecha un afilado artefacto, parecido a una pluma, pero sin pluma.

	―Con esto o abriremos sin peligro― y así lo hicieron.

	 

	

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27 de septiembre

	Era un día de perros. Parecía que las fuerzas de la naturaleza se hubiesen alineado y mostraran su firme voluntad de castigar al mundo de los vivos, ya que demostraban, con toda su fuerza, lo que eran capaces de hacer y manifestaban su firme propósito de insistir en la magnificencia de su poder. Parecía presagiar la venida de algo o alguien que hubiese provocado el caos del mundo, tal y como se había vaticinado días antes respecto a la inminente llegada de Seth, dios de la Guerra y el Caos. El virulento viento, con sus silbidos, hacía temblar las mismísimas entrañas de la Tierra, provocando la inestabilidad de su protectora, la diosa Geb. El agua de la lluvia caía con fuerza, como afiladas cuchillas que se clavaban en el suelo con ahínco. Parecía como si los dioses hubieran lanzado toda su furia para castigar a los humanos por tal magnas ofensas como las que estaban infringiendo.

	Y ese día era el elegido por Daniel para iniciar su odisea en busca de su amigo Marco. Búsqueda que iniciaría solo, a pesar de la insistencia de Raquel en acompañarle. Con mucha persuasión, la convenció para que se quedara al cuidado de Ana cuya salud se hallaba en un estado delicado; ello era así porque su embarazo había sido afectado por las diversas vicisitudes sufridas en el malogrado hallazgo de la tumba de Nefertiti.

	―Créeme, es lo mejor―digo Daniel, viendo la cara de las dos mujeres―; sabéis que si voy yo solo iré más rápido― estaban los tres sentados en aquel cómodo sofá estilo victoriano. Había sido la mejor habitación que habían podido encontrar. La habitación era realmente confortable; un buen sitio para descansar, y lo bastante amplia para permitirles trabajar con holgura. Más que una habitación parecía un pequeño apartamento distribuido en varios espacios con finalidades diferentes.

	―Es que no queremos que vayas solo― Ana permanecía abrazada a él, con lágrimas que asomaban a los ojos. No podía dejar de sentirse culpable de aquella situación. Si ella no hubiese estado así en aquella lúgubre gruta, quizás…―. ¡Regresa pronto, y trae a Marco contigo, por favor!

	―Te sigo repitiendo que me gustaría ir contigo― reiteró Raquel―. Cuando yo desaparecí, Marco no cejó, hasta que me encontró, incluso a riesgo de su propia vida.

	―Serás más útil aquí con Ana. Necesito…― la miró fijamente a los ojos y posó su mano en uno de los hombros de Raquel― que cuides de ella. En cuanto tenga noticias, os lo haré saber― y Daniel salió por la puerta.

	Fuera, las fuerzas de la naturaleza mostraban una virulencia tal que parecía que quisieran sumir a la Tierra en el inframundo. Armándose de coraje, Daniel se enfrentó a las mismas con el propósito de alcanzar el coche que estaba aparcado al otro lado de la calle. Pero una tarea tan sencilla se estaba convirtiendo en una auténtica aventura. El fuerte viento soplaba en contra de su dirección y era el responsable de los lentos avances que Daniel hacía; incluso, en algún momento, lo hizo retroceder con una velocidad tal que éste pensó que no lo conseguiría. No pudo evitar verse con el suelo en otra ocasión, debido al furioso ímpetu del temporal. Pero él seguía empeñado en que no había tiempo que perder y debía de llegar al coche cuanto antes; la vida de su amigo podía estar en juego. Y eso es lo que le armó de valor y le dio fuerzas para seguir hacia adelante y no cejar en su empeño.

	Sin embargo, su empresa no estaba exenta de dificultades. Daniel entrecerró los ojos y miró al frente. Su vehículo estaba a, apenas, unos pasos, pero lo bastante lejos para ver el final de la pesadilla. Se tambaleaba débilmente, en torno a su punto de equilibrio.

	Ana y Raquel lo observaban con creciente preocupación desde la ventana. Eran observadoras de primera fila de la lucha que Daniel mantenía con las inclemencias del tiempo. Más de una vez estuvo Ana a punto de salir a recogerle pero Raquel se lo impidió. Era como si las fuerzas de la naturaleza se hubiesen alienado para impedir que Daniel emprendiera la búsqueda y, a éste último, no le resultó nada fácil llegar hasta el coche, pero al final lo consiguió. Se agarró fuertemente al pomo de la puerta y, al fin, logró introducirse en el asiento del conductor del coche.
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